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ELSA LÓPEZ: “ES UN LIBRO DE PAISAJES 

HUMANOS QUE NI QUIERO NI PUEDO BORRAR” 
 

 

Entrevista realizada por Maica Rivera 

 

 

Elsa López (Fernando Poo, 1943) presenta El país de mi abanico en la Biblioteca 

Básica Canaria, un poemario prologado por Sergio Barreto. Más de sesenta 

poemas “de tintes morales, preocupación por lo humano, enorme calidez y 

máxima empatía con el interlocutor”.  

 

 

 

“Guinea era mi mundo” es una fiesta de los sentidos, pura sensorialidad y puro ritmo. ¿Por 

qué abre el libro? ¿Es una declaración de intenciones formales? 

 

Lo es. He querido identificarme con un país, Guinea, donde nací, y que pertenece a mi memoria 

como un residuo de lo que fui en la infancia. Es un homenaje a mis padres y a aquellos primeros 

años de felicidad a su lado. 

 

 

 

Es una obra trufada de nombres propios, múltiples destinatarios y muchas dedicatorias 

personalizadas. ¿Qué homenajes destacaría? 

 

No sabría hacerlo. Hay poemas dedicados a amigos ya desaparecidos que fueron importantes en 

mi vida y que me marcaron por diferentes razones: poetas, cantantes, pintores. Hay imágenes del 

pasado que vuelven a mí a través de esos nombres. Momentos, retazos, paisajes humanos que ni 

quiero ni puedo borrar. 

 

 

 

Félix Francisco Casanova es una de las referencias canarias de peso. ¿Qué le une al poeta? 

¿Y a la tierra, en este libro? 

 

Vivo en la que fue su casa y donde, a veces, lo encuentro por un pasillo. Sus poemas y sus retratos 

presiden mi despacho. Él simboliza un mundo que me atrae por su belleza y su fugacidad. Él 

representa la poesía en estado puro, la juventud deslumbradora y el dolor de crear a pesar de todo. 
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“Timanfaya” en el clímax de la obra, con dedicatoria a Félix Hormiga. Las Puertas del cielo, 

a mitad del camino, dejan paso a “La Virgen de los Reyes”. ¿Qué nos puede contar de ambas 

piezas en el corazón de la lectura? 

 

Félix Hormiga es la amistad, la querencia por unas islas que me fascinan, unas creencias que no 

son mías pero comparto por amor a estas islas tan necesitadas de creadores como él. La Virgen de 

los Reyes es una historia que me acerca al pasado y que no deseo borrar: una Bajada de La Virgen 

en El Hierro con Antonio Gala. Salimos con Ella de madrugada y bajamos con Ella atravesando 

bosques y paisajes hasta llegar a la iglesia de Valverde.         

 

 

 

La mirada inocente de Nayat, la mirada opaca del cormorán, los ojos tristes en la pornografía 

infantil, el brillo azabache de las pupilas de la alpispa, esa mirada perdida en Cabo Verde… 

¿por qué los ojos como principal motivo recurrente?  

 

Porque son mis ojos los que ven, los que guardan las imágenes. Son mis ojos la puerta a muchas 

cosas que me rodean y puedo grabarlas a través de ellos. Soy observadora y me hacen falta para 

mirar, recoger gestos, escenas, momentos de tristeza o de ternura. Los necesito para expresar lo 

que he visto de desesperación o miseria en lo que me rodea. Soy como un fotógrafo de guerra que 

dispara su cámara sobre un objeto concreto en un momento concreto para explicar el resto de lo 

que sucede en la batalla. 

 

 

 

La infancia es un territorio de frecuente evocación. ¿Por qué dedicó un poema a los niños de 

Gaza? 

 

Mi amigo y gran poeta Jesús Aguado me pidió un poema para dedicarlo a Gaza en un momento 

determinado de guerra y desolación. Y yo pensé en los niños y en sus cuerpos cubiertos con una 

tela colocados en fila sobre el suelo de una ciudad destruida por las bombas. Los niños, siempre 

los niños, aparecen en los momentos más terribles de cualquier tragedia.  
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Poesía de la memoria, poesía contra el olvido. Háblenos de la presencia de Miguel Hernández 

en el poemario. 

 

Fue mi poeta de cabecera en una época de compromiso político. Yo leía sus poemas en recitales 

que se organizaban en un Madrid lleno de manifestaciones políticas. Mi arma eran los versos de 

Miguel Hernández. Me los aprendía de memoria y los recitaba en colegios mayores, en los teatros 

o en las mismas manifestaciones. Era Madrid, años sesenta.  

 

 

 

¿Y qué puede confesarnos de la “Carta desesperada a Don Quijote”? ¿Es el signo de los 

tiempos, malos para la cultura? 

 

Lo es. Me pareció una figura necesaria para traerla al presente, sobre todo en estos momentos de 

confusión y con los ideales fuera de contexto si es que quedan ideales. Es un poema de desolación 

y de inquietud. Tengo miedo a que se pierdan ciertos valores y la ética vaya desapareciendo de 

nuestro panorama social y político. Tengo miedo a que no vuelvan los quijotes que necesitamos. 

 

 

 

Evoca a Jacques Brel y a Leonard Cohen sobre escenarios europeos llenos de nostalgia. 

Palabra y música, ¿qué nos cuenta de ese binomio desde su condición de poeta? 

 

Jacques Brel fue mi cantante de cabecera a los veinte años. Me sabía sus canciones de memoria y 

lo cantaba con la guitarra. Ese Ne me quitte pas es de los poemas más bellos que yo escuchaba 

entonces. Años más tarde, en mis clases de francés, les ponía sus canciones a mis alumnos y se las 

aprendían también. Era mi particular homenaje. Leonard Cohen ya es un cantante más reciente. 

Nunca he estudiado inglés, pero sus letras las digo como si las hubiera escrito yo misma. Puedo 

escucharlo durante horas, que no me canso nunca. 
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Habla del dolor de los astros, de la música de las esferas. ¿Es el papel del poeta la 

decodificación del universo?  

 

No creo que sea ese el papel que me corresponda. Ver el universo, contemplarlo, es una cosa 

distinta a describirlo. El misterio del universo es parte de su poesía. Desentrañarlo es todo lo 

contrario. Me atrae la ciencia por lo extraña que puede resultarme. Si me pongo a estudiarla deja 

de ser atractiva para mí. Me gusta ver volar un pájaro o ver cómo cambian los árboles de color. Si 

me explican las causas dejan de atraerme sus efectos. Soy negada para la Física o las Matemáticas, 

pero me siguen fascinando los números, el parpadear de las estrellas y la formación de las nubes 

los días de tormenta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


